Guía editorial de libro infantil y juvenil
Las pautas editoriales ayudan a garantizar que el contenido sea consistente y de alta calidad, y que refleje la misión y visión del medio de comunicación. También sirve como una herramienta de referencia para los escritores, editores y otros miembros del equipo editorial.
Establecer un proceso claro de edición y revisión es esencial para garantizar la calidad y adecuación de los libros destinados a niños y jóvenes. A continuación, se presenta un proceso estructurado:

1. Definición de directrices y criterios: Establecer criterios claros de estilo, contenido, diseño y temática. Considerar las pautas éticas, sensibilidad cultural y temas sensibles o tabúes.
2. Recepción de manuscritos: uso de un sistema (puede ser digital) para recibir, categorizar y hacer seguimiento a los manuscritos enviados por autores.
3. Primera lectura y filtro: una lectura inicial para evaluar la adecuación general del manuscrito según las directrices. Descartar aquellos que no cumplan con los criterios básicos.
4. Edición de contenido: revisión a profundidad del manuscrito para evaluar coherencia, claridad y adecuación al público objetivo. Sugerencias al autor para cambios mayores si es necesario.
5. Verificación de hechos: para libros informativos, asegurarse de que todos los datos presentados sean precisos y estén actualizados. Consultar fuentes originales o expertos en el tema si es necesario.
6. Revisión lingüística y gramatical: corrección de errores gramaticales, ortográficos y de estilo. Ajustes para asegurar un lenguaje adecuado al grupo de edad.
7. Revisión de diseño e ilustraciones: asegurarse de que las imágenes sean apropiadas, de alta calidad y complementen el texto. Verificar la legibilidad, formato, y diseño general.
8. Feedback externo: enviar el manuscrito a un grupo selecto de revisores externos (pueden ser educadores, psicólogos infantiles, o incluso un grupo de niños/jóvenes según la edad objetivo). Incorporar retroalimentación y realizar ajustes según sea necesario.
9. Revisión final y aprobación: una última revisión para asegurarse de que se hayan realizado todos los cambios sugeridos y que el libro cumpla con todos los criterios.
10. Maquetación y preparación para impresión: ajustar el formato final, preparar el archivo para impresión o para su versión digital.
11. Pruebas de impresión (para libros físicos): imprimir algunas copias de prueba para verificar la calidad del papel, la tinta, la encuadernación y el diseño general.
12. Lanzamiento y monitoreo: una vez publicado, es importante obtener feedback del
público y estar abierto a realizar cambios en futuras ediciones si es necesario.

Esta guía editorial se enfoca en tres tipos de libros: libro álbum, libro informativo, libro informativo de ficción, a continuación, se presentan las características y definición de cada uno de ella.

1. Libro Álbum (o Picture Book en inglés):
· Definición: es un tipo de libro donde las imágenes y el texto se interrelacionan de tal manera que uno complementa al otro para contar una historia. En muchos casos, las imágenes tienen una importancia primordial y son esenciales para comprender la trama.
· Características:
· Integración de texto e imagen: ambos elementos se complementan y son indispensables para la comprensión de la historia.
· Diversidad temática: pueden abordar una amplia variedad de temas, desde cuentos tradicionales hasta problemáticas contemporáneas.
· Diseño y formato variados: desde el tamaño y forma del libro hasta la disposición del texto y la imagen.
· Dirigido a diversas edades: aunque muchas veces se asocian con la literatura infantil, existen libros álbum para adolescentes y adultos.
2. Libro informativo:
· Definición: es un libro que tiene como principal objetivo proporcionar información sobre un tema específico, presentando hechos, datos y explicaciones de manera clara y estructurada.
· Características:
· Objetividad: presentan hechos y datos concretos sin distorsión.
· Estructura clara: suelen organizarse en capítulos o secciones que facilitan la comprensión del tema.
· Uso de gráficos e ilustraciones: estos elementos visuales complementan y clarifican la información.
· Referencias y fuentes: para asegurar la veracidad y respaldar la información presentada.
· Glosario o índice: ayuda a la rápida localización de términos o secciones específicas.
3. Libro informativo de ficción:
· Definición: es un tipo de libro que mezcla elementos de la narrativa de ficción con información factual. A través de historias, personajes y tramas ficticias, estos libros brindan datos y conocimientos sobre un tema en particular.
· Características:
· Combinación de narrativa y datos: mientras cuenta una historia, el libro ofrece información veraz sobre un tema.
· Personajes y tramas ficticias: aunque los datos son reales, los personajes y las situaciones son creados por el autor.

· Elemento educativo: más allá de la trama, tienen la intención de educar al lector sobre un tema en particular.
· Uso creativo de ilustraciones: las imágenes no solo sirven para respaldar la información, sino también para avanzar en la narrativa.
· Referencias: aunque la historia es ficticia, suelen incluir referencias para respaldar los datos reales presentados.
Cada uno de estos tipos de libros tiene un propósito y un enfoque distintos, y es importante reconocer sus características para seleccionar y utilizar el más adecuado según la intención y el público objetivo.

Crear libros informativos que apelen a diferentes grupos de edad requiere considerar las habilidades cognitivas, los intereses y la experiencia lectora de cada grupo. A continuación, se presentan algunas recomendaciones para cada tipo de lector:

1. Prelectores (3 a 5 años - prejardín; 6 a 8 años - jardín):
· Ilustraciones grandes y atractivas: estos lectores se sienten atraídos por imágenes coloridas y claras que representen conceptos básicos.
· Textos cortos: frases simples, de estructura básica y vocabulario sencillo.
· Interactividad: elementos táctiles, solapas o partes móviles pueden hacer el libro más atractivo.
· Temas familiares: cosas que reconozcan de su vida diaria o de su entorno cercano.
· Repetición: la repetición de estructuras o frases puede ayudar a la comprensión y retención del contenido.
2. Lectores iniciales:
· Ilustraciones claras: aunque todavía se basan en imágenes, estas pueden ser más detalladas.
· Historias sencillas: narrativas simples que presenten información de manera estructurada.
· Vocabulario básico pero expansivo: introducir nuevos términos, pero explicados en contexto.
· Preguntas y actividades: pequeñas actividades o preguntas para involucrar al lector y comprobar comprensión.
3. Lectores autónomos:
· Historias más complejas: temas más profundos con una estructura más detallada.
· Glosarios y recursos: listas de palabras y definiciones para expandir el vocabulario.
· Actividades más desafiantes: rompecabezas, preguntas de comprensión, etc.
· Variedad de temas: Desde ciencia y naturaleza hasta historia y cultura.
4. Grandes lectores:

· Textos más extensos: capacidad para abordar capítulos o secciones más largas.
· Temas avanzados: profundizar en temáticas específicas o explorar varios puntos de vista.
· Referencias y fuentes: promover la investigación adicional y la consulta de fuentes originales.
· Estimular el pensamiento crítico: a través de debates, comparaciones y análisis.
5. Lectores expertos:
· Textos profundos y extensos: capacidad para comprender y analizar información detallada.
· Temas especializados: abordar temas nicho o en profundidad.
· Recursos adicionales: Bibliografías, notas al pie, gráficos y tablas.
· Fomentar la autorreflexión y el análisis: invitar al lector a cuestionar, reflexionar y formar sus propias opiniones.
Para todos los grupos, es esencial que el diseño, las ilustraciones y el contenido sean atractivos, relevantes y adecuados a su edad y nivel de comprensión. Además, siempre es útil testear el material con un grupo de edad objetivo para asegurarse de que sea efectivo y atractivo.
Para la edición de un libro informativo para niños y jóvenes se debe tener en cuenta e implementarse los siguientes elementos formales.

1. Relación palabra imagen:
· Redundancia: es útil cuando se desea reforzar un concepto o cuando se está dirigiendo a un público más joven que requiere repetición para la comprensión. Sin embargo, es vital no sobre utilizar este recurso para evitar que el contenido resulte monótono o condescendiente para públicos más maduros.
· Complementariedad: es ideal para enriquecer la experiencia del lector. Aquí, el texto y la imagen trabajan juntos para ofrecer una comprensión más completa del tema. Por ejemplo, el texto podría hablar de un ecosistema, y la imagen mostrar la flora y fauna de ese lugar.
· Disyunción:
· Confirmación: aunque el texto y la imagen puedan parecer disyuntivos, al final convergen y confirmar el mismo mensaje.
· Realización: el texto o la imagen completa o “realiza” lo que el otro medio insinúa o deja sin decir.
2. Ritmo:
· El ritmo en un libro no solo es una cuestión de texto, sino también de diseño. Hay que tener en cuenta la longitud de los párrafos, el espaciado, las pausas creadas por las imágenes y cómo todo esto afecta la experiencia de lectura. Cambiar el tamaño de las imágenes, intercalar páginas con mucho texto con otras más visuales, o jugar con la tipografía, son maneras de influir en el ritmo.
3. Secuencia:
· La secuencia en un libro informativo o juvenil es fundamental para mantener el interés. Se deben intercalar temas o subtemas, utilizando composiciones variadas que mantengan al lector enganchado. Por ejemplo, después de una doble página con información densa, se podría usar una ilustración a página completa para darle “respiro” al lector.
4. Formato:
· El formato debe ser coherente con el contenido y la audiencia objetivo. Un libro para niños pequeños podría tener páginas más gruesas y resistentes, mientras que un libro para adolescentes podría jugar con un diseño más moderno y arriesgado.
· La elección de formatos inusuales, como un libro circular o uno con cortes especiales, puede hacer que el libro destaque, pero siempre debe tener un propósito y no solo ser un truco visual.
5. Momentos del texto:
· Es esencial saber cuánto revelar y cuánto dejar a la imaginación del lector. Especialmente en libros para jóvenes, donde el misterio o el suspenso pueden ser cruciales. Ofrecer pistas a través de imágenes o texto y luego revelar más adelante puede ser una táctica efectiva.
· En un libro informativo, es fundamental equilibrar la cantidad de datos presentados para no abrumar al lector, pero al mismo tiempo proporcionar suficiente información para que el contenido sea educativo y valioso.
La edición de libros informativos y juveniles es un equilibrio entre contenido, diseño y comprensión del público objetivo. Cada decisión, desde la elección de imágenes hasta el formato del libro, debe tomarse con el lector en mente.

